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¿Qué arco iris es este negro arco iris
Que se alza?
Para el enemigo del Cuzco hor'rible flecha
Que amanece.
Por doquier granizada siniestra
Golpea.

Mi corazón presentía
A cada instante,
Aun en mis sueños, asaltándome,
En el letargo,
A la mosca azul anunciadora de la muerte;
Dolor inacabable.

El sol vuélvese amarillo, anochece,
Misteriosamente;
Amortaja a Atahualpa, su cadúvcr
y su nombre;

"

La muerte del Inca reduce
Al tiempo que dura una pestañada.

Su amada cabeza ya la envuelvc
El horrendo el1emigo;
y un río de sangre camina, se extiende,
En dos corrientes.

Sus dientes crujidores ya están mordiendo
La bárbara tristeza;
Se han vuelto de plomo sus oJos que eran como el sol,
Ojos de Inca.

Se ha helado ya el gran corazón
De Atahualpa,
El llanto de los hombres de las Cuatro Regiones
Ahogándole.

¿!lIIft J:llII)'chill J:ft)' )'fllln J¡}wychin say"rjl/lulI? - ¡Q,(: W«(J iris f8 f8/e neg1'O arco iris ql/e se alzo?
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Las nubes de los cielos hall dcjado
Ennegrcciéndose;
La madrc luna, transida, con el rostro enfermo,
Empequeñece,
y todo y todos se esconden, des<lparecen,
Padeciendo,

La tierra se niega a sepultar
i\ su Scrior,
Como i sc avcrgonza,ra del cadúver
Dc quien la amó,
Como si temiera a su adalid
Devorar.

y lo precipicios de rocas tiC1l1 blan por su Amo
Caneione fl111ebres entonando,
El río brama con el poder dc su dolor
u caudal levantando.

La hígrima en torrentes, juntas,
e reeogcn,

'Qué hombrc no caerú en el llanto
) or qui n le amo?
¿Qué hijo 110 ha de existir
Para u padre?

imiente, dolicl11"e, orazón !lnicle
Sin palJnas.
'_u \ palol1l;1 anl;\nte 1\0 da su ser
,\1 fll11ildo?
'_u'' d-lirante e inquieto vcnado saklje
,\ .u instinto no abe 1cce?
(,¡J rimas ele sanare arrancadas. arraneacLis
I)e SIl al 'gría;
1':sp -jo verti 'l1te de su' ¡úgrimas

I ¡1 etratéld su c,ld¡ívcr!
~H,11i¡1 1. 1'0 los. 'n su aran ternlll'a,
\/11 stro rcg;l:'O,
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Con sus múltiples, poderosas manos,
Los acariciados;
Con las alas de su corazón
Los protegidos;
Con la delicada tela de su pecho
Los abrigadas;
Claman ahora,
Con la doliente voz de las viudas tristes.

Las 110bles escogidas sc h<~n inclinado, juntas,
'rodas de luto,
El \Villaj Umu se ha vestido de su manto
Para el sacrificio.
Todos los hombres han desfilado
1\ sus tumbas.

:Mortalmente sufre su tristeza delirante,
La lVladre Reina;
Los ríos de sus lágrimas saltan
Al amarillo cadáver.
Su rostro está yerto, inmóvil,
y su boca (dice:)
"¿A dónde te fuiste pcrdiéndote
De mis ojos,
Abandonando cste mundo
En mi duelo;
Eternamentc desgarrúndotc.
De mi corazón?"

Enriquecido con el oro del rescate
El espaiiol
Su horrible corazón por el poder devorado;
Empujándose unos a otros .
Con ansias cada vez. cada vez más oscuras,
riera enfurecida
Lcs diste cuanto pidieron. los eolmastc;
Te asesinaren, sin cmbargo,

Cf¡"."-SfIl/li¡"OIl holl/iollrf¡osqa/o -- COII ('SO visión fortalecidos
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Sus deseos hasta donde clamaren los henchiste
Tú solo;
y muriendo en Cajam:1fca
Te extinguiste.
Se ha acabado ya en tus venas
La sangre;
Se ha apagado en tus ojos
La luz;

En el fondo de la más intensa estrella ha caído
Tu mirar.

Gime, sufre, camina, vuela enloquccida
Tu alma, paloma amada;
Delirante, delirante, llora, padece
Tu corazón amado.
Ccn el martirio de la separación infinita
El corazón se rompe.

El límpido, resplandeciente trono de oro

y tu cuna;
Los vasos de oro, todo,

Se repartieron.

Bajo extr;:liio imperio, aglomerados los martirios,
y destruidos;
Perplejos, extraviados, negada la memoria,

Soles

J\ ruerta la sombra que proteje
Lloramos;
Sin tener a quién o adónde volver,
Estamos delirando.

¿Soportará tu corazón

Inca,
N uestra errabunda vida

Dispersada,
Por el peligro sin cuento cercada, en manos ajenas,

Pisoteada?

Tus ojos que como flechas de ventura herían

Abrelos;
Tus magnánimas manos

Extiéndelas;
y con esa visión fortalecida

Despídenos.

Traducción de José' María ArBuedas


